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Hay hipocresía con el pro= DebenM^in^ÉSSisifélec=
fesionalismo del football cionSSós fuleros

El football chileno de primera categoría está

profesionalizado, a lo menos en un 90 por ciento.

De los sueldos que reciben los jugadores no queda
constancia en ninguna parte, porque está prohibí.
do hacerlo. Quedarían fuera del Reglamento los

jugadores y los dirigentes que intervinieran ofi.

eialmente en el pago.

Pero hay sueldos y lo sabe todo el mundo. De

antemano declaramos, para evitar confusiones,

que somos partidarios de la remuneración al foot.

ballista que hace espectáculo, tal como no se nos

ocurriría censurar al artista que trabaja en el

teatro y cobra, al boxeador» que pelea en el ring,

y cobra y a la estrella cinematográfica, que siendo

estrella, cobra, y mucho.

El footballista que cobra, expone continuamente

su salud, su integridad física. Se expone según.

do a segundo, al hacer el espectáculo. Es ds es.

tricto derecho que se le remunera y más aún si

se considera que la época en que se puede jugar es

corta en la vida del hombre.

Entonces, ¿por qué la diligente obliga qu|e. se

haga ocultamente unía cosa justa? ¿Por qué pone

el plato para que se lleven libros brujos? ¿Por

qué entrega la autoridad de los clubes a los ca.

prichos de lojs jugadores que, tentados por mejo.
res ofertas, pueden cambiar de tienda a voluntad,
sin contrato que los amarre?

No lo entendemos. No alcanzamos a .ver las ra.

zonjes qu© la Federación de Football tiene pa.

ra obligar a ser hipócritas a los 'dirigentes

y a los jugadores de los grandes clubes de Chile.

Las pobres provincias, víctimas propiciatorias
de los tentáculos metropolitanos, no pueden ni

arriesgarse a dar una remuneración a sus juga.
dores. Podrían hacerlo para conservar sus equi.

pos y prestigiar los equipos locales. Pero como!

no hay regliajmentacióin profesional, no hay con.

tratos, y no pueden exponer, sus fondos en esas*

remuneraciones y han de resignarse a ver cómo'

sus favoritos abandonan la tierra natal en busca

de pesos y glorias. Si hubiera, esa organización, el

club provinciano que lograra forma» buenos juga.
dores tendría derecho como ocurre en Argentina,

Uruguay, Centro América y Europa, a cobrar por

su pase, como justa recompensa de sus esfuerzos.

Y eso alaüifcajría a los dirigentes de provincias

parla seguir formando elementos que después vinie.

ran a continuar su carrera a la capital
En el mundo entero hay una organización del

football profesional, menos en Chile, y nadie co.

noce las razones para que la dirigente mantenga
esa situación. Si' las tiene, esta Eevista las pu.

blicará gustosa.

Algunas asociaciones provinciales habían lo.

grado acreditar sus equipos colocándolos en con.

diciones de competir con los grandes equipos de

Santiago y Valparaíso.
Pero desde el año pasado, la reclame del as.

pecto comercial de las grandes contiendas foot.

ballísticas, ha venido' anunciando como seleccio.

nados representativos de las ciudades de provin.

cía a equipos de clubs, o de unión de dos dube.

Sabemos de casos en que las asociaciones de¡

provincia han protestado, han querido dejar esta.

blecido que los equipoís que se anuncian no son

el reflejo del poder footballístico local, pero esas

protestas han quedado en el silencio porque la ta_

quilla ha exigido anunciar el mBtoh de otra ma.

ñera.

El football de provincia, se perjudica, se desa.

credita y se desmoraliza.

El Sábado ante? del partido Coló Coló.Talca,

se sabía en Santiago que el equipo talquinc no

era el seleccionado, porque faltaban todos los

elementos del Eangers y de otro club local. La

FedeSaoJón, encargada de velar por el prestigio
de las provincias, debió deolarar públicamente

que Talca no iba a estar formalmente representa.

da. Así hubiera conservado su cartel intacto para

cuando hubiera venido el verdadero reflejo del

football talquino.
Citamos este caso como un ejemplo . Con .Calera

suale pasar |a menudo lo mismo, y es así com«

éstas dos ciudades, que cuentan efectivamente

con buenas seleccionados, han ido perdiendo su

cartel.

La Fedenación de football, debe prevenir éstos

hechos, contando con elementos de fácil comuni

cación a provincias como hay hoy día. La pala..
bra oficial de la Asociación local debe stervirie

de norma par» que evite el engaño del público,

que va atraído por una propaganda que lo de.

frauda .

Si el público va a sabiendas de que no se tratai

de un seleccionado y la propaganda se limita aJ

ensalzar a los hombres que vienen de provincias,
nadie ha de protestar. Cada uno aprecia el dinero

que gasta en la entrada.

Pero, no es posible arruinar el prestigio de una

Asociación de una ciudad, con una propaganda,

equivocada.

Y ese prestigio debe defenderlo la Federación.

aún cuando la Asociación Local no desee hacerle.

porque para eso es la autoridad nacional únic?.

dónde las provincias pueden encontrar apoyo.


